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bian logrado toda esa preponderancia en vi­
dia ble, sino á fuerza de ser benéficos y libe­

rales 1 Era un premio á sus virtudes ci vi­

cas, y una prueba del reconocimiento de un 
pueblo que no se desdeñaba de agradecer 

lo que hacian en su abono. 

A pesar de la austeridad que se notaba 

en las costumbres públicas y privadas, al 

tratarse de los homenages que al poder y la 

autoridad se tributaban, iban á las veces 

mucho mas lejos de lo racional. Es un 

contraste singularísimo el que forman los 

usos sencillos de la vida ordinaria de aque-

lla sociedad con sus rumbosos alardes de 

magnificencia y aun de prodigalidad en 

los dias de festividades públicas. La des­

cripcion de las fiestas de la jura de villa , 

que dejamos inserta, es una prueba de esto : 

no fueron menos ruidosas las :fiestas de la 

P1roclamacion de Cárlos IV, el 11 de Abril 

de 1790, y que sin otros datos , bastarian 

• 
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para acreditar el rumbo y boato que se des­
plegaba en aquellas ceremonias . 1 

En resúmen , podemos decir que en el 

fondo de la sociedad de Orizaba, habia so­
bra de fanatismo religioso; escasez de ins­
truccion, á punto que rayaba en censurable 

ignorancia ; pero en cambio de estos defec­
tos capitales ¡ cuánto resplandecían en ella 
los sentimientos patrióticos, tanto mas pu­
ros y desinteresados, cuanto que eran hijos 
no de las pasiones políticas , bastardas siem­

pre , sino del anhelo por alcanzar una mejo­
ría , si lenta , mas segura y benéfica en sus 
resultados ! 

1 La cstampa adjunta es una representacion de las monedas que se die• 
ron al pueblo, y que consti111yr•n un monumento conmemorativo. ElilU 
fie.ras fueron mas ruido;as que las de 1774. Véase en el Apéndice, el cere­
monial , ficial de esta Proclamacion, que copiamos, com,, documento curioso, 
del M S. original que forma parte de nuestra Colecciou, 
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XV 

Primrros síntomas de la revolucionde independencla.-Estalla en los al• 
rededores de Orizaba.-Franci,oo Leyva.-Los Curas Alan:1,n y Mocte 
zuma-Mootiel - Su eoll'llda en Orizaba y marcha liObre Córdoba -Son 
recb&zadoa.-Félix Luna. 

Al llecrar á este período de transicion de 
o . 

la Historia de Orizaba dejamos casi con-

cluida ya la nan-acion de su desarrollo ma­

terial , para consagrarnos por completo al 
relato. de los acontecimientos de que ella 
ha sido teatro , desde principios de este 

siglo . No es esto decir que descu~d~mos 
referir al lector los aumentos que rec1b1ó en 

esta época , sino que por la importancia mis­
ma de los acontecimientos políticos de que 
vamos á ocuparnos, éstos absorben la aten­

cion con preferencia. 

DE ORIZ.AllA. 445 

Este trabajo tiene que ser para nosotros, 
'si cabe, mas minucioso; y si nuestra con­
ciencia no se arredra para desempeñarle 
con lealtad y franqueza, nuestra pluma va­

cila, porque tenemos que escribir doloro­
sas y tristes verdades 

Al concluir el siglo XVIII y comenzar 

el XIX, Orizaba, como todo el territorio 
que se llamó Nueva-España, guardó una 
singuLu· situacion . El presentimiento de 

la revolucion mantenía á la sociedad en un 
estado de indecible inquietud: nadie podía 

decir lo que llegaría á suceder; pero todos , 

sin escepcion: convenían en que otro órden 
de cosas vendría á regir los destinos de la 
Colonia. 

De hecho, la antigua~\ ueYa-España per­
tenecía á la Metrópoli ; pero las ideas que 

germinaban entre sus liijos repugnaban ya 
su dominio , con mal disimulado :fingimien­

to. En los horizontes del naciente siglo 

XIX , comenzaban á dibujarse los uubarro-
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nes tempestuosos que la revolucion encarna­

da en el pueblo francés, debia de incendiar 
de rechazo á los pueblos occidentales de la 
vieja Europa, asi como la de las Colonias 

inglesas del Norte de América , sirvió de e­

jemplo para alentar al resto de las españo­

las, en el Mediodia, para emanciparse d1.J la 
madre patria . 

Aunque el gobierno español de México 

procuraba asíduamente, el que ciertas ideas 
no se popularizáran , la Gaceta, su periódico 

oficial, al dar cuenta á sus lectores del es­
tado de la revolucion francesa , en la guer­
ra de propaganda que ésta emprendió en 

Europa, decia lo bastante para que se com­

prendiera que el poder absoluto de los re­
yes podia ser aniquilado con solo el esfuer­

zo de las masas populares , exaltadas con 
las ideas de un bienestar real ó ficticio. 

En esta época, en Orizaba , como en o­

tras poblaciones, había una que otra per­

sona, que tenia ideas mas ó menos genera-
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les de la política . Así como el P . Hidalgo 

con ocia en em brion algunas ideas revolucio­

narias que le inspiraron la d~ hacerse gefe de 

un pueblo, en cada poblacion, !11-ediante el 
ensanche que, en lo posible , recibió la e­
ducacion de la juventud, desJe que los Je­

suitas se establecieron en México, en Oriza­
ba no faltaron tampoco algunas que por su 

instruccion, á mas de sus naturales disposi­
ciones , las abrazaran con fé y ardimiento . 
Pero la clase popular fué la primera que se 
lanzó á la revolucion. Sobresalieron en­
tre ellas Francisco Leyya , y el indio Cons-

tantino que mas audaces y emprendedores 
se hicieron capitanes. A :fines de 1811, se 

retiró Leyva de la poblacion furtivamente 

en compañía de algunos amigos, á Tesma­
laca, pueblo situado en un pequeño planío , 

mas allá de la cuesta de J esus María . 1 Era 

este un hombre oscuro é ignorante, que vi­
vía en Orizaba ocupado en comprar y ven­

der caballos . Otra persona, D . Simon 

Bravo , se le fué á unir á poco, de mejores 

1 Véase el Apéndice citado en la Nota ll-" de la pág. 1:25. 
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antecedentes; pero sin que por esto lograra 
ejercer mucha influencia, quedando como 

subalterno de Leyva. Los indios de Ix­

huatlan , diariamente , salian rumbo á Tes­
malaca, y unidos á otros de las montañas, 

bien luego formaron un número regular de 

gente, aunque armados de hondas y algu­
nos fusiles. La autol'idad española pro­

curó sofocar este principio de la revolucion , 

y ordenó una espe<licion que al llegará 

Tesmalaca no encontró á nadie. Los in­
surgentes se habian apoderado de los ele­

vadísimos crestones ele la serranía del Yol­
can , desde don<le se burlaban Je sus per­
se<Yuidores y les arroiaban graneles piedras 

o '. J 
que desprendian de los cerros, sin causar 

daño á nadie . 

Las tropas reales tuvieron que Yolver á 
Orizaba, sin ha1Jer conseguido mas q_ue 

destruir las chozas que albergaban á los a­

mericanos , como se llama1mu á sí pi·opios 

los insurgentes . .E] estado de los ánimos 
en Orizaba favorecía á éstos; porque, aun-
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que dividida la opinion , la mayoría de los 

orizabeños simpatizaba con ellos . Las in­
sinuaciones de los que anhelaban en la ciu­

dad el triunfo ele la re,olucion' a~entaron 

á Leyva y á Bravo para bajar de la monta­
ña Y emprender algunas correrías en el val­

le• En ciertas noches algunos de sus gi­
netes se internaban en las calles descargan­
do sus armas ' logrando á veces sorprender 
á algun sol<lado de la guarnicion . 1 

Desde su princirio' la revolucion aquí 
por parte de los insurgentes, no tuvo el ca­
racter feroz y brutal con que se presentó en 

otros lugares de México' y si estorsionaban 

~ los dueños de ganados, al gobierno espa­

nol nunca' por sí solos' le causaron daño 

t 1 Estos soldados tcoian por grito de gnerraesta curiosa y chavacana euar­
ela, que me ha eomuo,carto un amigo, testi¡o ocolar de los eucesoc: 

'
1 ¡Oh Víl'(•o Gu1dalupana, 
Rodeada de wraflues: 
¡Que ,·in la lod, p, udeocia 
Y mueran 1,,s gachupines!" 

Al levantarse Y acostar.e rntonnban un estrepitoso Alabado en honor tam-
blrn de Nrm. Sra. de Guadalupe, que era para eU S Sa .. 
aidopara los españoles. os como r. nuagoh&bia 



452 HISTORIA 

gran auxiliar 
El Cura Alarcon tuvo un . u: 

· que en m'lr M. uel Montiel ' ' lo mismo 
en ig verdaderos gefes de las fuer-
nuel Moreno, . • · de Marzo .., , 6 A prmc1p10s ' 
zas que reum .. h l Cura Alarcon des• 

hemos die o ' e . 
como . á ~Maltrata ' hizo que 

ues de insurreccionar ana 
p oldados bajaran la camp 
sus nuevos s_ . . fundir un enorme 

or de la iglesia parn 
may . fu á batir una plaza , y 

- " como s1 ese . . 
canon , . t de otros auxiliares 
esta arma no neces1 ase 

Í 
,, 2 

de que él caree a • 

. . de Orizaba se compoma 
La guarmc1~~ tos hombres, al mando 

d as de qum1en p 
e m D José :Manuel anes. 

del Comandante . . 1 villa era 
t d de los ámmos en a ' El es a o 

luca: rue natural de . da de Tecama 
ra este sngeto vaquero de la hac1rn icador d•l hermano del Marques 

l E tic Anl"8 babia shlo I' t1·11·n•11krun en est& 
San •rguel el Gran . . 1 que mas ~e •• º 1 ., , ~ de los guoml eros dependiente de ,. 
de Uluar._ Fu uno . ba En cno.nto á l\loreno, era 
é¡><>ca, en el valle de Onza ·•l valle de San Andrés. 
Uacienda de San Antomo,en • . uf el juicio que de las p~ndas 

e drv HisluTICD He aq "Al on patno,a de 
2 Buslanante. uoMoc1ezuma, íc•rma este aulor: a: o¿vios princi• 

militares de Alarcon yd deramen1c ignorante aun ele los m . "este Cu­
bueu ánimo; pero ver ? me11011 desfavorable rl de Mor.tezum¡"" ue poi;eia. 
piosdela.milicia," Noes rad<rdcesle ncmbtt,YPºr oq ·1a.r 

d·ce- imágcn viva del Empe ., para g~neral. sino parJ rec1 
ra- 1 •• de las Sedas, no oac10 
un cacir.azgo en Tcpe¡1 
un bue o sermon." 
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bastante a:fl.ict{vo. Los insurrectos de Mal­
trata, estendian sus avanzadas hasta Bar­
ranca Seca , y los de Tesmalac!l y San Juan 
Coscomatepec hacian atrevidas correrías 
hasta las calles de la villa, impidiendo, aun­
que no siempre, la entrada de víveres. 
Esta conducta torpe , que hemos visto re­
petirse con harta frecuencia, en nada o­
fendia á la guarnicion que contaba con ví­
veres en abundancia , sino al vecindario que 
empezó á irritarse contra los que en cambio 
de las simpatías que les profesaban , corres­
pondían á ellas tan indignamente . 

La guarmc10n realista , por su parte , 
nunca intentó atacar estas partidas, mante­
niéndose en una posicion defensiva . Para 
dar mas seguridad á la poblacion se habian 
levantado trincheras en algunas calles, prin­
cipalmente en las que conducen á la Igle­
sia del Cármen . Para evitar un ataque 
sobre la garita de la Angostw·a, en el es­
trecho que forman las colinas de los cerros 

de Santa Catarina y Ran Cristobal, le-
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vantó una gran trinchera el ingeniero Mas­
caró, qne fué guarnecida por un destaca­
mento de realistas. 

Los insurgentes , al ver la inercia de los 

realistas se alentaron á tal punto que 
. ' 

decidieron emprender un ataque formal y 

decidido contr.a la villa . El de Huaman­

tla dado por este mismo mes , y despues 
del cual fué saqueado por los insurgentes, 

causó una gran emocion y vino á decidir á 
los del valle de Orizaba á dar tambien un 

golpe ruidoso . 

Perlectamente de acuerdo los gefes Alar­
con , Moctezuma y Leyva , coordinaron su 

plan de ataque : el primero ven_dria po~ el 
frente del foso de Santa Catarma; mien­

tras el segundo y el tercero por los flancos 

debian de hostilizar simultáneamente el 

mismo punto. Desde el 3 de Mayo ( 1812) 

advirtió el gefe de la guarnicion de Oriza­

ba que , aun en la poblacion mism~, se no­
taban algunos síntomas que presagiaban un 
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próximo ataque: en ese dia amaneció en el 
c&no del Borrego una gran bandera de 
guena , Y en los subsecuentes los amel'ioa,­
nos entraron en las calles con mucha fre­

cuencia. El Comandante Panes se limita­

ba á mantenerse á la defensiva : era este un 

gefe de escasa inteligencia militar, y solo 
de esta manera puede comprenderse cómo 

se. dejaba bm-~ar' cuando años despues' el 
Coronel Hevia' con menos elementos se 

' mantuvo en una posicion amenazadora pa-
ra los insurgentes. 

El dia 22 de Mayo se presentó al frente 
de Santa Catmina la fuerza del Cura Alar­

con : Pa~es inmediatamente reforzó el pun­
to con cien hombres y una pieza de artille­

ria. _Durante cuatro días los insurgentes 
Y realistas permanecieron unos en frente de 

otros ' haciéndose mutuos alarcles de valen­
tía , en escaramuzas sin resultado . El Cura 

Alarcon solo esperaba la señal conYenida 

para dar:el ataque. El dia 26 pues diri-
• ' 1 

gió una columna sobre Santa Catarina; ptlro 
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• fué rechazad a , y al amanecer el 28 , con· 
vencido de que Moctezuma y Leyv !l. esta­
ban en sus puestos, intentó un nu6VO asal­

to que dió por resultado la toma del pun• 
to , quedando muertos ó prisioneros veinte 

realistas de los que le guarnecian , que 
pasaban de trescientos hombres y dos 
piezas de artillería , por los resfuerzos que 
envió Panes el 28 para sostener la defensa. 
A las nueve de la mañana, ya los insurgen­
tes se paseaban por las calles de Orizaba. 

Panes, al saber el descalabro de Santa 
Catarina se replegó al Convento del Car· 
men , disponiendo su retirada hácia Cór­
doba. La poblacion estaba completamen­

te invadida ; y Panes , pensó y con razon, 
ser atacado en su posicion , á donde iban 
á insultarle los insurgentes, á quienes se 
habian unido , en número no escaso , gentes 

de los ba1Tios . 

El gefe español , en junta de guerra , 
dispuso su retirada á Córdoba, destruyen-
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do :ªs municiones que no podia llevar 
consigo : en el estanque de la huerta del 
Carmen arrojó una gran cantidad de ellas 
y en la tarde emprendió su retirada i Lle: 

vóse consigo tres cañones de batir ' habien­
do perdido dos de ellos en Santa Catarina . 

. Los pp. del Cármen' enemigos de los 
msurgentes ' por ser españoles todos los 
que formaban la Comunidad' auxiliaron 
poderosamente la retirada de Panes á Cór­

doba' efectuada con mucha reserva y ór­
den admirable. 

El Cura Alarcon sospechó este movi­

miento de los realistas' y ordenó á Moctezu­
ma se situara' con la seccion de Zongolica 
en ~a barranca del Cacalote ' para cortar 1~ 
retirada á los realistas . En el llano de Es­
camela se encontraron las avanzadas del 
Cura M0<.:tezuma con la Yangaardia espa-

la l El Sr. Bustamantt, Cuadro llist6rico, asienta que Panrs ,e re'ir6 e 
~oche; pero es uo c-rror. El Diari,; que t!I mi.roo publicó' d' , n 

nantcment• que fué en la tard~del 28. ' ,ce 1erm1-
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ñola : las huestes insurgentes fueron arrolla­
das en este punto y en el Cacalote ; y el 

Cura se replegó hasta ]a hacienda de Tux­
pango, en el mayor desórden , creyendo ser 

perseguido , 

Libre Panes de este obstáculo , siguió su 
marcha á ·Córdoba, logrando llegar á las 

seis de la mañana del 29, y debiendo el buen 
éxito de su retirada á la impericia del gefe 

encargado de impedírsela. 

El Cura Alarcon trató . al dia siguiente 
de su entrada en Orizaba, de organizar 
gobierno, creyendo quedar dueño de un 
punto de tanto interés para el Virrey , y 
perdiendo un tiempo precioso, embebido en 
la embriaguez de su reciente victoria. El 

dia 30 llegaron del rumbo de San Andrés 

el Cura Sanchez y Arroyo , con algunas 
fuerzas , con lo que llegó el número de los 
insurgentes á mas de 1,500 . En junta de 
guerra se acordó el ataque contra Córdoba: 
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el 2 de Junio salieron las fuerzas sobre el­
la, ~astante entusiasmadas , pues creian fu. 
memente tomar aqueHa plaza. El Cura 
Alarcon y Moreno , se quedaron al frente 
de la guarnicion de Orizaba, para obser• 
var los movimientos de las fuerzas realistas 
de Puebla. 

Ocho dias duró el sitio de Córdoba, sin 

haber logrado los insurgentes tomar un so­
lo de los puntos de defensa . El 11 se re­
tiraron en el mayor desórden , con la pér­
dida de sus tres cañones, y mas de cien 
hombres prisioneros, fuera de innumerables 
muertos. 

El Cura Alarcon se retiró el dia antes , 
rumbo á San Juan Coscomatepec, dejando 
á Moreno , su segundo , 1Jn las faldas del 
cerro de Huiloapan , con alguna gente y 
un cañon . El Cura Moctezuma se retiró 
á Zongolica. Era tiempo de que así lo hi­
ciera. El triste resultado del ataque de 
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C6rdo ba y la aproximacion de D . Ciriaco 
· del Llano , no le dejaron otro recurso que 
abandonar su conquista y procurar reba· 
cerse de los elementos que tan prontamente 
habia reunido , y perdido despues. En la 
dificil posicion en que se hallaba , no le 
quedó mas recurso que refugiarse á San 
Juan. En este pueblo, el de Chocaman y 
Huatusco, tenia un abrigo seguro para re­
ponerse . En el segundo hall6 un podero­
so auxiliar en Félix Luna , 1 que se distin­
guió como guerrillero . En Huatusco D . 
Antonio Bárcena, vecino de Huamantla, y 
gefe de los insurgentes de esos rumbos, le 
recibió como un huésped infortunado; pero 

sin reconocerlo como á superior . 

Esta insubordinacion entre los gefes de 
los insurgentes no podia menos que perju­
dicarles tanto cuanto favorecía al Gobierno, 
y ella, acaso mas que la impericia de que 
daban muestras en sus operaciones milita-

1 Natural de u.tapa: indí¡ena, campcono, y afamado ginete, 
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r~s' sostuvo la autoridad real en Mé­
nco. 

La permanencia de los americanos en Ori­
zaba' tuvo para ellos otras consecuencias 
acaso mas tristes que su ataque á Córdob~ 
y su precipitada retirada . La ilusion que 
algunos tenian por ellos se disipó al solo 
aspecto de aquella gente mal organizada' 
y que no respetaba mucho los fueros de la 
di~ciplina . Al ausentarse de la villa' si no 
?eJ~ron enemigos ' dejaron otra cosa peor ' 
mchferentistas . 

~ 
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XVI 

Entrad& de Llano en Orizaba.-Azoramiento del vecindario, que _10 recibe, en 
union del clero K-CUlar y rrgular. solemnemen1e.-Conl'SCUCJ1C1as de la ~er­
rota de Labaqui en el Pal111ar-Morel06 ataca ii. Oriz.,ba.-San1a Maria y 
Mel r -Saquoos.-nesuuccion del tabaco al01acPnado.- Retirada de \lor4: 
loe~~ derruta en Puente Colorado.-Consecuencias que cstoS acontec~ 

miento& produjeron en Orizaba. 

En tanto que pasaban en Orizaba los su­

cesos referidos , el Brigadier español , D • 

Ciriaco del Llano, habia recibido del Go­
bierno de la Capital 6rden de moverse so­
bre esta villa, ocupada por los insurgen­

tes . Fuera de las · existencias de Orizaba , 

Córdoba guardaba cincuenta y dos mil ter­

cios de tabaco, recurso importantísimo pa­
ra el Gobierno, y no debe admirar que pro­

curara la conservacion de entrambas pobla-
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ciones . El movimiento de Llano llevó . , , 
sm embargo, un doble fin : atacar á Teca• 
machalco y Tepeaca , ocupados por los in• 
surgentes , á fin de dejar libres de todo a• 

mago á las fuerzas que se dirigieran á. Ori­
zaba. 

El 10 de Junio ( 1812) se avistaron las 
fuerzas de Llano frente al Ingenio : D . Mi­
guel Moreno , parapetado en las faldas del 

cerro de San Cristóbal, que dan al pueblo 
de Huiloapam, intentó impedirles la entra­
da ; pero fué desalojado, sin causar otro 

daño á los realistas que haber muerto el 

caballo de Llano. La dispersion de los in­
surgentes fué completa : perdieron to­
das sus posiciones y el cañon que tenían. 

Orizaba, por espacio de algunas horas te­
mió las consecuencias de estos vanos alar­

des de la oposieion de los insurrectos. Lla­
no quiso castigar á la poblacion , y aun or­

denó á la caballería que entrara á degüello; 

mas los PP . de San José de Gracia se le , 
presentaron procesionalmente , intercedien-


